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    A Athenea Barreras Durán,




    a quien ya le entusiasman los romanos




    casi tanto como a nosotros
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    Tiempos de gloria




    TRAJANO EL CONQUISTADOR (98-117)




    El anciano emperador romano Nerva (96-98), sintiéndose en una posición de cierta debilidad como consecuencia de su mala relación con el ejército, se vio forzado en octubre del 97 a adoptar, asociar al trono y designar como sucesor a Marco Ulpio Trajano. Trajano sería fácilmente aceptado por los dos núcleos de poder imperiales: la legión, dado que era un general de prestigio, y el Senado, puesto que era miembro del patriciado, aunque, eso sí, de origen provincial. El historiador Genaro Chic García se hace eco de la decisiva influencia que sobre Nerva ejercería un importante grupo de senadores hispanos para que Trajano fuese el elegido, lo que denota el notable prestigio que por entonces habían alcanzado en el Senado las ricas y poderosas familias aristocráticas originarias de la península ibérica. Es de destacar en este aspecto la presión realizada por dos de estos senadores hispanos, Julio Serviano y Licinio Sura.
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        Estatua del emperador Tito (79-81). Hijo de Vespasiano (69-79), Tito demostraría su valía militar resolviendo con éxito la revuelta de Judea (70), durante la cual el templo de Jerusalén sería destruido y saqueado por las tropas romanas.


      


    




    Trajano había nacido en el 53 en Itálica, en la Hispania del sur, y era miembro de una dinastía aristocrática que había logrado enriquecerse en la Bética. Su excelente carrera política y militar le condujo a alcanzar el consulado en el 91 y posteriormente el gobierno de Germania Superior. Con ello daba continuidad a la tradición familiar, dado que su padre había sido también cónsul en el 68, y había desarrollado su carrera política con Nerón (54-68) y Vespasiano (69-79); sería precisamente durante el imperio del segundo cuando Trajano participaría en las exitosas empresas militares de su progenitor en Palestina, Siria y el limes renano.




    Debido a todo ello, cuando a los pocos meses de la designación de Trajano falleció Nerva, víctima de una neumonía (concretamente el 27 de enero del 98), el general hispano pudo sucederle sin ninguna dificultad y se convirtió así en el primer emperador de origen no itálico. El nuevo princeps a sus cuarenta y cinco años contaba con una excelente capacidad de mando militar y una amplia experiencia de gobierno, motivo por el cual estaba sobradamente preparado para administrar de la manera más correcta el imperio, al tiempo que conduciría con toda probabilidad a sus ejércitos por la senda de la victoria.




    El único inconveniente que se produjo tras la muerte de Nerva fue que el nuevo emperador se hallaba en Colonia, en la Germania Superior, ocupado en los quehaceres propios de su cargo como legado. Debido a ello, Trajano no pudo dirigirse a Roma hasta finales del año 98, o incluso puede que bien avanzado el 99, una vez que la seguridad en los limes renano y danubiano quedaba garantizada en su ausencia. Ejemplos de las actuaciones que llevaría a cabo en este sentido los constituyen su avance en el territorio dominado por la tribu germánica de los hermunduros, el desarrollo que promovió de las redes de comunicación en los Agri Decumates —área que se conoce en la actualidad como Selva Negra— o la fundación en Germania de varios asentamientos romanos.




    No obstante, mientras tanto, el gobierno favorable del Senado aseguró en la capital el mantenimiento del status quo, con lo que la traumática transición en el gobierno imperial que hubiera podido tener lugar —fenómeno este que no era infrecuente en el Imperio romano— no se presentaría en esta ocasión. El nuevo Augusto se mostraría sumamente agradecido al Senado por la fidelidad mostrada e iniciaría con ello un principado marcado por sus excelentes relaciones con este órgano de gobierno. Ello no significa que Trajano no se mostrara como un emperador autoritario; que, si bien exhibía su respeto hacia los senadores, sometiendo a consulta cualquier decisión política de peso, no admitía discusión sobre ellas, y así la función de gobierno del Senado quedaba relegada únicamente a la sanción favorable de este tipo de determinaciones. En este contexto, para tener todavía más de su parte al Senado, nada más entrar en Roma realizó la promesa de no emplear la prerrogativa imperial de la Lex Iulia Maiestatis —ley Julia de lesa majestad—, en vigor durante la dinastía Julio-Claudia, que permitía juzgar y condenar las ofensas contra el emperador. Esta herramienta había permitido a sus antecesores en el trono anteriores a Nerva deshacerse de aquellos políticos que pudieran resultar un estorbo. Del mismo modo que ya hiciera Nerva, estableció que fuera el Senado el órgano encargado de juzgar a sus propios miembros.




    A pesar de todo lo anterior, y en resumidas cuentas, el nuevo emperador gobernaría siempre con mano de hierro, sin ver recortado su poder a costa de ceder una parte del mismo a los senadores. Por esa época, es sabido que siempre que Trajano se encontraba en la capital participaba en las sesiones del Senado, aunque el imperio caminaba ya por entonces por la senda del poder absoluto del princeps —príncipe en castellano—. Este principado acabaría dando lugar años más tarde a lo que la historiografía denomina Dominado —del latín dominus, en castellano ‘señor’—, que constituye un período histórico en el que el emperador romano dirigía ya el Estado como un auténtico monarca, y el cargo de senador quedaba relegado a un mero título honorífico.




    Un ejemplo más de la política de buena sintonía de Trajano con el Senado lo constituye el hecho de que, si bien la clase senatorial continuaba perdiendo poder político, el emperador trató de contentar a su miembros individualmente, dando continuidad a que ejercieran el alto mando de las legiones al tiempo que les permitía copar los puestos más destacados de la administración imperial. Esta función la desempeñarían junto a los miembros del siguiente escalón nobiliario, es decir, los equites o caballeros, comenzando a desplazar así a los libertos, que eran los funcionarios imperiales tradicionales desde época de Claudio (41-54). Así, el emperador demostraba que continuaba favoreciendo a las clases altas de la sociedad sin que por ello la plebe resultara perjudicada, como comprobaremos en breve.




    Con actuaciones como las descritas, en las que el emperador mostraría ser un soberano magnánimo, Trajano se ganó el apoyo no solo de los senadores sino también, como ya hemos mencionado, del otro poder fundamental del imperio: el ejército. Pero como parece sugerir el propio lema republicano, S.P.Q.R. —Senatus Populusque Romanus, en castellano ‘Senado y Pueblo de Roma’—, no hay que olvidar a la plebe. El emperador se ganaría el favor del pueblo con una postura que era habitual entre los emperadores romanos, la llamada política de «pan y circo», es decir, gozó de gran popularidad al impulsar una reforma económica en beneficio de los más necesitados, al tiempo que costeó pomposos espectáculos en circos y anfiteatros. Este programa económico de ayuda a los pobres consistía en fomentar y potenciar la asistencia social de las instituciones alimentarias, ya existentes antes de su reinado, conocidas como alimenta, que se encargaban del reparto de víveres entre la plebe, sobre todo entre aquellas familias con niños pequeños. Con Trajano las alimenta se financiarían a partir de los intereses recaudados en préstamos que el Estado concedía a los propietarios de tierras en Italia; esta actuación tenía también como objeto fomentar la agricultura local, muy degradada en la época. Al mismo tiempo, era su deseo que esta política tuviera como resultado una explosión de natalidad que dotara a los campos itálicos de mano de obra libre, así como de soldados que engrosaran las filas de las legiones. Sin embargo, mantener contento al populacho para evitar que generara altercados presentaba en este caso el inconveniente del consecuente abandono progresivo del ámbito rural a cambio de su traslado a las grandes ciudades, donde se podía sobrevivir a cargo de las arcas públicas o incluso de personajes acaudalados interesados igualmente en obtener prestigio social entre el pueblo. Es por ello que en época de Trajano la baja productividad, especialmente la agrícola, constituía un problema de peso para la economía imperial, sobre todo en Italia y en Grecia, donde buena parte de las tierras de cultivo eran clasificadas como agri deserti —en castellano, tierras abandonadas—, mientras que sus ricas urbes estaban atestadas de gentes improductivas a las que había que dar de comer. A este mal que afectaba al imperio contribuían también los personajes adinerados de los que ya hemos hecho mención, especialmente aquellos pertenecientes al orden senatorial, dueños además de latifundios, que en lugar de invertir su fortuna en hacer que sus tierras fueran más productivas, como por ejemplo con aperos adecuados, canalizaciones o mano de obra, preferían dilapidar ingentes cantidades de capital en aquello que pudiera otorgarles algo de popularidad, como bien podría ser sufragar combates de gladiadores, sobre todo de cara a progresar en su carrera política. Por esas fechas, en una economía de base rural como la romana, la principal mano de obra era esclava, aunque esta no era precisamente la que mayores rendimientos productivos generaba, como iremos desvelando en el transcurso de esta obra. No obstante, como también estudiaremos a lo largo de los próximos capítulos, tras la estancia en el trono de Trajano se acentuaría el giro que ya se estaba dando hacia el empleo agrícola de colonos libres, mucho más eficientes, en lugar de esclavos. Esta fue una de las soluciones adoptadas para enfrentarse al problema de la baja productividad en los campos de cultivo.
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        Busto de Trajano. Antes de ser emperador, Trajano comenzaría su carrera política y militar bajo el imperio de los Flavios, dinastía con la que destacaría en el ejército, principalmente en Germania.


      


    




    Esta baja productividad afectaría también, como es lógico pensar, a la distribución y comercialización de productos, con lo que los primeros atisbos de crisis económica comenzarían a vislumbrarse. No obstante, la política belicista de Trajano permitiría equilibrar la balanza y sanearía el tesoro imperial. Debido a ello, aunque el emperador desarrolló una política económica que incluía un amplio gasto militar —con un aumento del número de soldados auxiliares reclutados—, numerosas obras civiles —rehabilitación de monumentos antiguos y construcción de otros nuevos, calzadas, puertos, etc.—, grandes espectáculos públicos o un abundante reparto gratuito de alimentos entre los más pobres, los estragos de la recesión no se harían notar todavía y las arcas imperiales no se verían afectadas.




    Este programa de política exterior agresiva quedaría plasmado sobre todo por la guerra de la Dacia —territorio correspondiente a las actuales Rumanía y Moldavia—, última de las grandes campañas de conquista del Imperio romano. Desde la perspectiva militar, dominar la Dacia suponía disponer de una base avanzada en una región fronteriza sumamente inestable, como era el caso del limes danubiano, para poner con ello freno a las incursiones de los belicosos bárbaros localizados en esta área. Desde el punto de vista financiero, la conquista de estas abruptas tierras boscosas, pobladas de minas de oro y plata y dominadas por una rica civilización que acuñaba su propia moneda desde época republicana, ponía de nuevo en funcionamiento la maquinaria económica romana. En otras palabras, la incorporación de este nuevo territorio permitía hacerse de manera inmediata con un buen botín de guerra, disponer de nuevos recursos que explotar, abrir otro mercado para el comercio romano, así como contar con una nueva fuente de esclavos. Recordemos que durante el principado de Trajano todavía era esta la principal mano de obra, sobre todo rural.




    Dos campañas militares seguidas, las de los años 101 y 102, operaciones de castigo para frenar las incursiones dacias de saqueo en territorio romano lograron derrotar a estos bárbaros, liderados por Decébalo, desarmarlos e instaurar un protectorado en la región con una fuerte presencia de legionarios romanos. En un principio Trajano debió conformarse con esto, dado que en la misma frontera debía también combatir a los belicosos sármatas yázigos, cuadros y marcomanos. No obstante, bien pronto Roma tendría la excusa perfecta para conquistar de manera definitiva la región: sus ahora aliados dacios se alzaron en rebeldía en el 105, episodio en el que acabarían con la guarnición romana allí acantonada y continuarían con la invasión de la provincia romana colindante de Mesia Inferior —la actual Bulgaria—. En dos campañas militares seguidas, los ejércitos de Trajano acabarían derrotando de una vez por todas al caudillo dacio Decébalo, que incendiaría su capital, Sarmizegetusa —la actual Várhely—, antes de suicidarse. A partir de entonces su país quedaría convertido en provincia romana. El botín de guerra obtenido de manera inmediata, así como los metales preciosos que se fueron extrayendo de las minas dacias, dieron un respiro a la tesorería romana y permitirían a Trajano continuar con una política de elevados gastos.




    Los primeros atisbos de crisis económica conseguirían paliarse, al menos por el momento, y la circulación de moneda de nueva acuñación reactivaría el maltrecho comercio, estancado por entonces, como demuestran en la arqueología submarina los pecios de fechas inmediatamente anteriores a la conquista de la Dacia, barcos que, en definitiva, transportaban mercancías, y que son más bien escasos a consecuencia del descenso en la producción de bienes de consumo. No obstante, el problema principal del imperio continuó siendo precisamente esa baja productividad, especialmente agrícola, debida al escaso rendimiento de los esclavos y al sucesivo abandono de los campos por parte de la población libre, que no pudo ser frenada de manera efectiva. Es más, la mano de obra esclava, que había sido tradicionalmente la principal fuerza productiva agrícola en el imperio, era cada vez más cara y escasa, sobre todo a partir del momento en el que las grandes conquistas se detuvieron, durante el reinado del siguiente emperador, Adriano. Con él cesó la guerra ofensiva y entonces la principal fuente de obtención de nuevos esclavos desaparecería. La Dacia sería el último gran territorio conquistado y, en consecuencia, tras su ocupación, la maquinaria que hacía funcionar la economía romana comenzaría a dejar de hacerlo correctamente. Este serio inconveniente tardaría en ser apreciado de manera clara, pero cuando se comenzara a intuir sería ya imposible pararlo y haría tambalear los cimientos del propio Imperio romano.
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        Columna de Trajano en la ciudad de Roma. La imagen nos muestra un primer plano de la columna de Trajano, monumento que conmemora la conquista de la Dacia por parte de las tropas de este emperador. El monumento en sí constituye una fuente de primer orden a la hora de estudiar el armamento y el equipamiento de los legionarios romanos.
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        Mercado de Trajano en la ciudad de Roma. Construido en tiempos de Trajano a partir de los fondos conseguidos con la conquista de la Dacia, este centro comercial constituye un claro ejemplo del grado de sofisticación alcanzado por la civilización romana. Para hacernos una idea de la complejidad del edificio basta comentar que, como puede observase claramente en la fotografía, este mercado constaba de seis plantas, que albergaban más de un centenar de comercios.


      


    




    Sin embargo, tras la conquista de la Dacia y las fastuosas celebraciones que tuvieron lugar en Roma, nadie en el imperio podía pensar que los problemas no tardarían en aparecer. Seguramente lleno aún de euforia, Trajano se encaminó a alcanzar su siguiente objetivo, más ambicioso, sin duda, que someter a los dacios. El emperador vio que era el momento de iniciar la que iba a ser la gran empresa militar de su reinado: la conquista de Persia. Más aún, si cabe, era propicio el momento si tenemos en cuenta que el Imperio persa se hallaba sumido en una guerra civil tras la muerte de su soberano, Vologases. El casus belli sería, como muchas otras veces en la historia de Roma, dirimir con Persia quién ocupaba el trono de Armenia, un territorio semiindependiente, vasallo del primero y localizado entre estas dos grandes potencias. Mientras Roma había coronado como rey de Armenia a Axidares, era deseo del nuevo monarca persa, Osroes, sustituirlo por Partamasiris, todos ellos parientes y miembros de la dinastía arsácida. En el 114 las legiones romanas invadieron Armenia, haciéndose con su control. Acto seguido, las tropas de Trajano pasarían a Mesopotamia, conquistada casi en su totalidad al año siguiente, momento a partir del cual se constituyó en provincia romana. En el 116, Trajano ponía contra las cuerdas a Osroes, pues los romanos avanzarían por Asiria y Babilonia, alcanzando el núcleo del Imperio persa y llegando incluso hasta el océano Índico. Sin embargo, aunque todo parecía a favor de Roma, el agotamiento del emperador a consecuencia de su edad, así como diversas rebeliones que se dieron en las tierras recién incorporadas, evitaron que las legiones romanas alcanzaran el subcontinente indio y las forzaron a retroceder. Trajano coronó como rey de Armenia a otro parto, de nombre Parthamaspates, a quien cedió el área sur de Mesopotamia, pues era consciente de la dificultad que representaba defenderla. Finalmente, una rebelión en Judea, junto con todos los problemas ya descritos, provocaría que las tropas romanas abandonaran la práctica totalidad de sus recientes conquistas. Y paralelamente el rey persa Osroes reorganizó su ejército y comenzó a recuperar el terreno perdido, momento en el que un enfermo Trajano decidiría regresar a Roma. El emperador no alcanzaría la capital y moriría de un accidente cerebrovascular en agosto del 117.




    Y AL FIN LA PAZ (117-138)




    A diferencia de cuando Nerva falleció, Trajano no tenía sucesor. Esto podía representar un serio problema para el imperio, ya que existía la posibilidad, como tiempo atrás había quedado demostrado, de que esto acabara abriendo un período de querellas entre las diferentes facciones ansiosas de poder. El emperador no había tenido hijos y lo más lógico era que hubiera designado como heredero a un familiar próximo o que hubiera adoptado a algún hombre capaz a la hora de desempeñar el principado. No lo hizo, y es muy probable que tampoco lo hiciera en su lecho de muerte, al contrario de lo que se pretendió hacer creer.




    Es por ello por lo que no quedan en absoluto claras las circunstancias exactas que le otorgaron el cetro romano a Adriano, patricio de origen hispano, sobrino segundo de Trajano y esposo de Sabina, una hija de la sobrina de este emperador, llamada Matidia. Aunque no por ello Adriano dejaba de ser un familiar muy valorado por el emperador. En este sentido observamos que, nada más acceder Trajano al trono, este se encargaría de completar la educación del joven Adriano, que sería exquisita. Gracias a esto progresaría con rapidez en su carrera política y militar, lo que queda demostrado con su participación en la conquista de la Dacia, su nombramiento como legado de Pannonia Inferior en el 107 o sus cargos de cuestor, pretor y cónsul. A la muerte de Trajano (en el 117) se hallaba en Siria, provincia que gobernaba por entonces, y fue allí donde se le comunicó la noticia del fallecimiento del emperador y su postrera adopción. Nacido en el 76, tenía por entonces cuarenta y un años, por lo que con su amplia cultura y experiencia militar y de gobierno, así como su pertenencia a la familia imperial, era un candidato idóneo para ocupar el trono.




    Parece ser que la esposa de Trajano, Pompeya Plotina, le tenía en gran estima, y es bastante improbable que, postrado en la cama como estaba el emperador y con el cuerpo paralizado, este pudiera ni tan siquiera firmar los documentos de adopción de Adriano. Por este motivo las sospechas de que Pompeya Plotina fue quien urdió tal plan sucesorio no son infundadas. Ni tan siquiera está clara la fecha exacta de la muerte de Trajano, ya que si bien se anunció el 9 de agosto, es posible que falleciera dos días antes.




    Muy probablemente buena parte de la nobleza senatorial no acogió de buen grado la noticia de la adopción póstuma de Adriano, dado que con ello se esfumaban sus aspiraciones de ocupar ellos mismos el trono. Sin embargo, entre las filas del ejército, como militar de éxito que era, Adriano contaba con firmes apoyos, aunque no es menos cierto que el senador Avidio Nigrino tenía también bastante respaldo y, además, a diferencia del recién adoptado por Trajano, este sí que se hallaba en Roma, por lo que podía tratar de asaltar el poder en la capital.
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        Busto de Adriano. Mucho se ha especulado acerca de los posibles hijos que engendró el emperador Adriano y sobre su vida amorosa. No obstante, lo que es cierto es que tuvo un favorito, de nombre Antínoo, un efebo de gran belleza que fue además su amante. Al parecer, tanto estimaba Adriano al joven que, cuando este murió en extrañas circunstancias, el apenado soberano lo deificó.


      


    




    A Adriano le resultaba imposible viajar a la «ciudad eterna» de manera inmediata para lograr el reconocimiento del Senado, ya que las tropas romanas de Oriente se encontraban todavía sumidas en su guerra con Persia, al tiempo que trataban de apagar las rebeliones que habían estallado en Oriente poco antes de la muerte de Trajano, especialmente en Judea. Pero por suerte para él, el firme respaldo que le brindaba el ejército permitió que en Roma la conjura de Avidio Nigrino fuera abortada por el prefecto del pretorio, Atiano, líder del destacamento militar acantonado en Roma, es decir, la guardia pretoriana. Los rebeldes fueron ejecutados con carácter sumario, sin que el Senado interviniera en un juicio, tal y como, si recordamos, se había pactado en el anterior principado. Esta actuación no provocó otra cosa que el eterno recelo de los senadores hacia el nuevo emperador y su mala relación con él.




    Adriano entraría finalmente en Roma hacia junio del 118, no sin antes haber tenido que acudir al limes danubiano para frenar las acometidas de los sármatas yázigos. Una vez en la capital, ya sin admitir discusión su posición como emperador, se dedicaría a tratar de reconducir sus relaciones con el Senado. Para ello precisamente juraría ante esta cámara respetar sus privilegios, entre los que se hallaba el derecho de sus miembros a ser juzgados únicamente por el propio Senado —ley que, como bien sabemos, había sido violada ya de entrada por el nuevo emperador para apagar el primer atisbo de rebelión—. Sin embargo, Adriano era muy consciente del carácter desfasado que presentaba este órgano de gobierno y fue por ello por lo que decidió apoyarse, a la hora de desempeñar labores políticas, en el Consilium Principis —en castellano, ‘consejo del príncipe’—, al cual dotaría de un cuerpo de consejeros especializado en la elaboración de leyes, cuyos miembros eran senadores y caballeros. Con Adriano, el Consilium Principis se verá, además, convertido en un órgano profesional y estable de gobierno.




    Al mismo tiempo, este emperador disminuiría el peso que los senadores tenían en la administración imperial desde el reinado de Trajano, ya que configuraría su funcionariado a partir de miembros del orden ecuestre, a la par que dotaba a la burocracia estatal de una mayor complejidad y grado de desarrollo.




    Pero, a pesar de todo, el emperador siempre que se encontraba en la capital trataba de asistir a las reuniones del Senado, al igual que ya hiciera Trajano, aunque solamente fuera para salvar las apariencias. No obstante, durante su principado, la participación del Senado en la elaboración de leyes quedaría reducida prácticamente a la nada, de modo que Adriano incluso omitió en no pocas ocasiones el mero trámite de la consulta previa a los senadores para que estos dieran su aprobación a las decisiones de gobierno importantes, tal como solía hacer su antecesor. Es más, Adriano utilizó la prerrogativa imperial de la designación —en latín adlectio— de nuevos senadores para construir progresivamente un Senado más afín a su persona, con lo que introdujo en esta cámara a sus más fieles colaboradores, también a muchos caballeros que habían progresado en su carrera como altos funcionarios públicos, y a no pocos patricios de origen provincial. En este sentido destaca, a su vez, la elevada proporción de miembros de procedencia no itálica que llegaría a tener el Senado con este emperador, incluso superior a la que se daba en época de Trajano. Por todo ello es lógico pensar que Adriano nunca llegó a estar en sintonía con el Senado, o al menos no con los miembros del orden senatorial pertenecientes a las poderosas familias patricias de origen italiano, que eran las de linaje más antiguo.




    No obstante, Adriano sí compartiría con su antecesor en el trono el apoyo incondicional del ejército, del cual ya hemos hecho mención, y una gran popularidad. Para lo segundo dio continuidad a la política de Trajano con un ambicioso plan de construcción urbanística, y potenció el funcionamiento de las instituciones alimentarias. Por suerte para el imperio, la política económica de Adriano de mantener un equilibrio entre ingresos y gastos resultaría eficaz. En su plan de promover la ayuda de los más necesitados estaba incluido también el fomento de la agricultura minifundista, para lo cual trataría de ralentizar el crecimiento de las grandes propiedades agrícolas, en manos de las clases adineradas, apoyando la presencia en el campo de colonos libres como mano de obra, en calidad de arrendatarios y en detrimento del uso de los cada vez más escasos y caros esclavos. También se legisló para que todo aquel ciudadano libre que ocupara tierras sin explotar pudiera reclamar su propiedad tras varios años seguidos cultivando en ellas. El objetivo global de esta política popular era lograr que disminuyera la superficie de tierras incultas, para mejorar el rendimiento productivo, y con ello conseguir aumentar la recaudación de los impuestos asociados, al tiempo que estas mejoras tenderían a reducir la inflación. Del mismo modo, era deseo de Adriano, al igual que ocurría con Trajano, que este plan agrario, junto con la política de alimenta, fomentara la natalidad con vistas a surtir de soldados a las legiones romanas. El mejor resultado de este programa político tendría lugar en África, donde la presencia de grandes superficies de tierra de cultivo —que eran de propiedad estatal— facilitaba la medida de favorecer su arriendo a colonos libres. Sin embargo, a pesar de todo este entramado, la tendencia era que la propiedad de la tierra se fuera acumulando progresivamente en manos de unos pocos, los más ricos, de modo que durante las crisis venideras estos colonos acabarían viendo cómo sus parcelas eran absorbidas por dichos latifundios y ellos mismos, que no podían subsistir con lo producido y ni tan siquiera eran capaces de hacer frente a sus obligaciones fiscales, acabaron trabajando estas mismas tierras —que ya no eran suyas— a cambio de una parte de lo cosechado, pues las habían cedido a los poderosos terratenientes para lograr desprenderse así de las cargas impositivas.
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        Fragmento de una estatua del emperador Adriano. Con Adriano el Consilium Principis dejaría de ser un elemento consultivo ocasional de los emperadores romanos para instituirse en un auténtico órgano de gobierno de carácter permanente, que como tal asumiría no pocas de las competencias políticas que el Senado estaba perdiendo. Esto acabaría constituyendo un motivo más para que los senadores detestaran a este emperador.


      


    




    Adriano conocía de primera mano todos estos problemas, ya que fue un viajero incansable que a lo largo de su principado se dedicaría a recorrer cada rincón del Imperio romano. Debido a ello, pronto sería también muy consciente de que la realidad económica del imperio tampoco permitiría desarrollar una política exterior agresiva, tal y como había hecho su predecesor, y que lo más prudente era reforzar las defensas del inmenso territorio bajo dominio romano. En esos momentos el imperio ocupaba la máxima extensión de su historia; sus extraordinarios límites eran: al norte Britania, al sur Egipto, al este Mesopotamia y al oeste Hispania. Adriano dedicaría buena parte de los esfuerzos de su gobierno a mejorar la defensa de las fronteras, y si bien hasta la fecha estas solían estar definidas simplemente por límites naturales, el emperador ordenaría ahora construir fortificaciones en aquellos limes que carecían de la protección natural que proporcionaban los accidentes geográficos. De este modo, si realizamos un repaso a los límites del imperio acotados por los cuatro puntos cardinales, tal y como hemos hecho en el párrafo anterior, observaremos que mientras que en la Britania romana no existía un accidente geográfico que pudiera actuar de barrera natural de difícil franqueo, este sí se daba en Egipto —donde nos encontramos el desierto—, en Mesopotamia —con el largo río Éufrates— y en Hispania, bañada por las aguas del océano Atlántico.
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        Estatua de Adriano en el ágora de Atenas. Viajero incansable, Adriano se dedicaría a recorrer el Imperio romano para conocer in situ cuáles eran sus necesidades. Fruto de estos desplazamientos, el soberano conocería de primera mano la cultura griega antigua, la cual le apasionaba. Muestra de esta devoción por el mundo heleno lo constituye la reconstrucción desarrollada por este emperador del templo de Zeus Olímpico en Atenas.


      


    




    Fue por esto por lo que Adriano, fiel a su política de refuerzo de las fronteras, construiría en Britania (entre los años 122 y 127) unos ciento diecisiete kilómetros de un muro de piedra, que se complementaba con fosos y un cierto número de campamentos fortificados. Esta construcción alcanzaba una posición tan al norte como marcaba la máxima penetración romana, en una línea que coincide aproximadamente con la frontera entre las actuales Inglaterra y Escocia.




    Siguiendo el mismo criterio que en Britania, en la Dacia los simples terraplenes y las empalizadas de madera que fortificaban el limes darían paso a sólidos muros de piedra. En el caso de Germania Superior y Recia, el dominio romano iba más allá de la protección natural proporcionada por los ríos Rin y Danubio, con lo que también se recurrió a reforzar las defensas de esta manera. En tiempos de Adriano la tendencia era, como podemos observar, unir los aislados campamentos romanos fronterizos mediante una línea continua y sólida de piedra.




    Pero la política defensiva de Adriano no solamente se basaría en construir muros y fortificaciones, sino que, además, complementaría la mejora de la defensa a través de una reforma del ejército. Los campamentos militares de madera, de carácter temporal, levantados para albergar en zonas fronterizas a tropas que estuvieran de paso con motivo de alguna crisis militar, acabarían modificándose de la manera descrita en los anteriores párrafos, al tiempo que albergarían destacamentos permanentes de soldados. Es más, la mayor parte de las legiones acabarían formando parte de estas guarniciones de los limes, con una tendencia hacia la desaparición de tropas en las provincias interiores. Esto conduciría, al mismo tiempo, hacia un sistema de reclutamiento regional, de forma que en las zonas fronterizas el motor económico fue la existencia de los campamentos militares allí destacados, en torno a los cuales se crearon auténticas ciudades, lo que al mismo tiempo estimulaba la urbanización de dichas provincias, territorios que anteriormente, en no pocas ocasiones, eran los menos desarrollados. Ejemplo de esta política durante el principado de Adriano lo constituye el establecimiento de nuevos asentamientos romanos en África con el objeto de hacer frente de manera más eficaz a las belicosas tribus nómadas. Con estas medidas también se lograba que los soldados estuvieran más implicados en la defensa, dado que lucharían sin dudarlo por la tierra en la que habían nacido, aunque, como afirma Arcadio del Castillo, el reclutamiento de soldados destacados en su provincia de origen llevaría a los ejércitos romanos a regionalizarse, lo que se erigiría como un elemento desestabilizador a la hora de mantener la identidad y la integridad del imperio. A estos legionarios locales se uniría también un número cada vez más elevado de tropas auxiliares extranjeras, que presentaban la ventaja de cobrar un sueldo menor y de emplear tácticas de combate más aptas para enfrentarse a los enemigos bárbaros del imperio, como iremos desvelando a lo largo de esta obra.




    Esta prudente política militar de Adriano posibilitaría estabilizar aquellas conquistas imperiales recientes que podían ser mantenidas, para lo cual era necesario abandonar aquellas otras que desde el punto de vista táctico carecían de valor o eran difíciles de conservar sin que para ello se invirtieran ingentes recursos que mermarían la economía imperial.




    El enemigo con el que el Imperio romano estaba menos capacitado para combatir era Persia. La dinastía arsácida gobernaba un vasto Estado en el que los enfrentamientos entre los diferentes miembros de la familia real eran constantes, aunque esto no impedía que Persia fuera poderosa. Debido a todo lo anterior, Adriano era consciente de que mantener un conflicto de disputa territorial con Persia no era viable, pues acabaría conduciendo a una guerra de desgaste para la que el Imperio romano no estaba preparado. En consecuencia, resolvió el affaire persa coronando en Armenia a un rey afín a sus intereses, al tiempo que acababa de evacuar el territorio más allá del río Éufrates, recordemos que Mesopotamia había sido recientemente conquistada por Trajano. Para evitar rebrotes en este conflicto, en el 123, Adriano signaría con el rey persa, Osroes, un tratado de paz que no sería violado durante la estancia en el trono del soberano romano.




    La postura adoptada con respecto a Persia constituye un buen ejemplo de lo que sería la política exterior de Adriano, en la que, en resumen y conclusión, el Imperio romano prefería solucionar sus conflictos con los territorios bárbaros a través de pactos, dejando normalmente las espadas envainadas. Con ello, Roma renunciaba a futuras conquistas y daba prioridad a defender el amplísimo territorio que tenía ya bajo su dominio, algo que, en principio, parecía ser una decisión correcta y prudente, pero a la larga puede que acabara por ser el origen de un gran problema: con ello el imperio ponía freno al principal motor de su economía. Aunque la realidad demostraba que, por entonces, Roma no estaba en condiciones de continuar haciendo de la guerra su principal negocio.




    Como bien sabemos, la guerra de conquista no entraba en los planes de Adriano, no obstante, el emperador sí que hubo de recurrir al uso del acero para mantener a raya a los bárbaros de las fronteras renana y danubiana —concretamente a sármatas, cuados y dacios—, no sin antes haber agotado la vía diplomática, así como también tuvo que enfrentarse a dos peligrosas revueltas protagonizadas por sus súbditos judíos, que se resolvieron de manera enérgica. El primero de estos alzamientos tuvo lugar al final del principado de Trajano, recordemos que se iniciaría en el año 115 cuando acaba de comenzar la invasión de Persia. La insurrección no sería totalmente apagada hasta que Adriano alcanzó el poder, ya en el 117. Jerusalén había sido prácticamente destruida y el flamante emperador refundaría la ciudad con el nombre de Colonia Aelia Capitolina y favorecería, además, el asentamiento de gentiles. Por si este acto no resultaba ya lo suficientemente ofensivo para los judíos, que veían cómo iban siendo desplazados de su ciudad santa por extranjeros, Adriano ordenaría, además, construir un templo dedicado a Júpiter justo en el solar que había ocupado el templo de Salomón, destruido en el año 70 tras otra revuelta. Es más, al mismo tiempo se desarrollaría en el imperio una política antijudía, con prohibiciones como la de impedir la celebración del sabbath o la de practicar circuncisiones. No es de extrañar que en una situación represiva como la descrita, una nueva revuelta acabara teniendo lugar. Estallaría en el 132, liderada por el carismático Bar Kojba, y acabaría siendo muy sangrienta, de modo que, para recuperar Jerusalén en el 134, los romanos tuvieron que emplear hasta seis legiones. Los últimos focos rebeldes no serían sometidos hasta el año siguiente y nuevamente se utilizarían duras medidas represivas con el objeto de dar un severo escarmiento a los judíos: esclavitud para buena parte de ellos o deportación, prohibición de entrar en Jerusalén bajo pena de muerte y pérdida de autonomía al quedar integrado su territorio en la provincia de Siria.




    Tras pacificar Judea, poco tiempo más de vida le quedaría a Adriano, quien, con sesenta años de edad y sintiéndose viejo y enfermo, comenzaría a pensar en su sucesión. Fue por ello por lo que en el 136 adoptaría al cónsul Lucio Ceionio Cómodo Vero, que cambiaría a partir de entonces su nombre a Lucio Aelio César.
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        La conocida como política de pan y circo sería practicada por buena parte de los emperadores romanos, basándose en la idea de que una plebe bien alimentada y entretenida contemplando espectáculos, financiados por el Estado o por las clases adineradas, no constituiría problema alguno. En la imagen, mosaico del siglo III que nos muestra a la factio veneta, cuádriga del equipo conocido como «los azules», que competía en las carreras de carros del circo romano.


      


    




    ¿Por qué se decantó Adriano por Lucio Aelio César? En opinión del historiador francés Jérôme Carcopino, no puede explicarse esta adopción a no ser que se tratase realmente de un hijo bastardo del emperador, dado que no era un hombre que presentara alguna cualidad deseable a la hora de desempeñar el principado. Es más, su salud no era buena, de hecho, apenas dos años después falleció de tuberculosis. Los planes de Adriano se verían truncados como consecuencia de este hecho, y menos de dos meses después el emperador adoptaría a Tito Aurelio Fulvio Boionio Arrio Antonino, miembro del Consilium Principis. Como se trataba de un hombre maduro, el emperador le obligaría a adoptar a Marco Annio Vero, de quince años, miembro de la familia imperial, y a Lucio Vero, de siete años, hijo de Aelio César. De esta forma, la sucesión de la dinastía del emperador parecía quedar asegurada y, al mismo tiempo, ¿garantizaba con esto Adriano el trono para su posible nieto, Lucio Vero? A buen seguro que para Carcopino esto fue así. Otros autores contemporáneos, como el alemán Hans-Georg Pflaum, opinan que lo que el emperador pretendía era que Marco Annio Vero, el futuro emperador conocido como Marco Aurelio, acabara ocupando el trono por tratarse de un joven con buenas cualidades para ello, aunque si apuntamos que el chico tenía por la época tan solo diecisiete años, esta teoría se desmonta rápidamente. A buen seguro que Pflaum especularía al respecto como consecuencia del excelente principado que ejercería este personaje y que trataremos en el siguiente epígrafe. De todos modos, al igual que ocurriría con los entresijos que se dieron con la cuestión sucesoria de Trajano, tampoco en esta ocasión quedan en absoluto claras las motivaciones que condujeron Adriano para que se produjeran estas adopciones. Además, Adriano se encargaría de deshacerse de cualquier oposición a este tipo de decisiones aplastando el mínimo atisbo de disensión, motivo por el cual llegaría a ejecutar a varios senadores y personajes influyentes, entre los que se encontraba su propio cuñado, Julio Urso Serviano, quien pretendía el trono para sí.
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        Castillo de Sant’Angelo. Edificado inicialmente como mausoleo para albergar la tumba del emperador Adriano, el edificio en cuestión acabaría convertido en una fortaleza militar en el siglo III, dada su localización estratégica y debido también a la solidez de su construcción.


      


    




    Cuando Adriano murió el 10 de julio del 138 tras padecer una larga enfermedad, nadie se opuso al gobierno en solitario de Antonino, que ya había sido asociado al trono en el momento de su adopción.




    TODO PARECE IR BIEN (138-161)




    Antonino pertenecía a una familia de orden senatorial con origen en Nemausus —la actual Nimes—, en la Galia. Se trataba de un senador que gozaba entre sus pares de una buena reputación, a diferencia de su padre adoptivo. Precisamente las tiranteces entre los senadores y el fallecido emperador todavía aflorarían con motivo de la celebración de sus funerales, dado que era intención del Senado no divinizar al difunto, tal y como se acostumbraba a hacer desde tiempos de Octavio Augusto (27-14 a. C.). No obstante, Antonino se opuso a esta decisión y fue el artífice de la celebración de la apoteosis de Adriano, actuación que le serviría para que se le otorgara el apelativo «pío» motivo por el cual precisamente conocemos a este emperador como Antonino Pío. A pesar de esta desavenencia inicial con el Senado, el principado de Antonino se caracterizaría por la cordialidad de las relaciones del nuevo emperador con este órgano de gobierno de época republicana. Antonino Pío respetaría siempre, a diferencia de Adriano, el derecho de los senadores a ser juzgados únicamente por el propio Senado, así como seguiría los pasos marcados por Trajano y sometería a sanción, por parte de esta institución, todas las decisiones importantes tomadas durante su principado. Pero lo anterior no debe llevarnos a engaño, pues, al igual que con Trajano, no significaba que el poder del emperador dejara de ser en la práctica absoluto. A la hora de tomar estas determinaciones políticas, el emperador se apoyaría, más que en el Senado, en el Consilium Principis, que continuaría su desarrollo a lo largo de su principado tal y como ya ocurrió con Adriano.




    Antonino daría también continuidad a la profesionalización de la administración del Estado, dejando que se encargaran de la misma miembros del orden ecuestre, en detrimento de los miembros de clase senatorial. Con actuaciones como las anteriormente descritas se daba de nuevo, en definitiva, un fuerte mazazo para apartar al orden senatorial del poder.




    Bien sabemos ya cuál es el origen del apelativo «pío» otorgado a Antonino en alusión a su bondad, virtud suya que era ampliamente conocida también por el pueblo. En este sentido, es conocido que Antonino Pío, siendo un rico propietario de grandes extensiones de tierra en Italia, había patrocinado en no pocas ocasiones espectáculos públicos. Era tal su generosidad que llegó incluso a contribuir con su fortuna personal a la hora de desahogar la maltrecha tesorería, como por ejemplo cuando hubo de hacer frente al pago del donativo que se solía dar a los legionarios y pretorianos tras la coronación de un nuevo emperador.
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        Busto de Faustina la Mayor. La esposa de Antonino Pío, Faustina, perteneciente a una familia senatorial de origen hispánico, fue al parecer muy amada por el emperador, dado que a su muerte fue divinizada y en su honor se creó una institución caritativa de ayuda a las muchachas romanas más desfavorecidas que portaba su nombre.


      


    




    En concordancia con la política popular a la que hemos hecho mención, una vez en el trono, Antonino daría continuidad a más actos fastuosos para entretenimiento de la plebe, así como a la política de alimenta que, como bien sabemos, también fue seguida por sus dos antecesores en el trono. Al mismo tiempo, Antonino Pío promulgaría leyes en favor de los ciudadanos más necesitados y más débiles ante la sociedad, tales como niños y mujeres pobres, o incluso esclavos. En el año 141 llegó a crear una institución de carácter caritativo que llevaba por nombre Puellae Faustinianae —en castellano ‘muchachas de Faustina’— en honor a su esposa, recientemente fallecida, y cuyo principal cometido era encargarse de la educación y la manutención de niñas pobres, lo que constituye una muestra más del carácter piadoso de este emperador.




    Pero a pesar del coste elevado que sin duda representaba financiar todas estas ayudas, entre las que quedaría también incluido el reparto gratuito de vino y aceite de oliva, esto, sin embargo, no nos debe llevar a pensar que el emperador no moderó el gasto público. En este aspecto debemos destacar las obras públicas, partida presupuestaria en la que Antonino únicamente realizaría inversiones de cierta envergadura en la construcción de calzadas, con el objeto de mejorar el desplazamiento de tropas a lo largo de todo el territorio imperial y facilitar así la defensa de las fronteras frente a agresiones exteriores. Del mismo modo, únicamente se procedería a restaurar aquellas construcciones que hubieran resultado dañadas por accidentes o desastres naturales.




    Cabe tener presente que, por esas fechas, los ecos de la conquista de la Dacia por parte de Trajano parecían ya haberse esfumado, de modo que de nuevo ciertos indicios de recesión económica, ya atisbados durante el reinado del último emperador que podríamos calificar de «conquistador», volverían a ser observados. Tras un principado entero, el de Adriano, sin conquistas territoriales, los únicos motores económicos, al margen del tráfico de mercancías de lujo procedentes de Oriente, eran la economía de frontera, descrita en el anterior subcapítulo, así como el comercio dedicado a la distribución de alimentos para los habitantes más necesitados del imperio. Es preciso destacar que el mercadeo de suntuosos artículos procedentes de Asia fue por la época un negocio que podríamos calificar de pujante, del cual se lucraban las ricas ciudades de la parte este del Imperio romano.
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        Caños de Carmona. Este acueducto que surtía de agua la ciudad de Hispalis sería restaurado y reconstruido en varias ocasiones a lo largo de la historia, con lo que llegaría a estar en servicio incluso en época contemporánea.


      


    




    Después de veintiún años en el trono, período de tiempo en el que primó una política exterior defensiva y donde el estancamiento económico sería palpable, Adriano dejaría a Antonino Pío en herencia estos contratiempos que, no solamente no desaparecerían, sino que incluso se agravarían. Ejemplo de ello lo constituye el abandono de los campos de cultivo, que continuó siendo imparable, con lo que el rendimiento productivo seguiría bajando. Estas tierras incultas o bien eran propiedad de terratenientes, que poco hacían por ponerlas en producción, o se trataban de parcelas pertenecientes a humildes labradores que se veían obligados a cederlas a dueños de grandes latifundios ante la imposibilidad de obtener una cosecha suficiente para poder subsistir y satisfacer al mismo tiempo los impuestos estatales. Como consecuencia de esto, los ricos eran cada vez más ricos y los pobres no solo eran cada vez más pobres, sino que su sustento pasaba a depender del estado o, llegado el tiempo, cuando las arcas imperiales estuvieron ya vacías, serían mantenidos por potentados, a los que habitualmente quedarían sometidos por vínculos de dependencia personal a través de relaciones de patrocinio, como veremos en próximos capítulos.




    Pero en la época no solo se daban dificultades en el ámbito rural. La crisis económica provocaría también que las grandes ciudades tuvieran cada vez más dificultades para equilibrar la balanza entre gastos e ingresos. Debido a ello, cada vez era más complicado que en estas urbes los habitantes de rango senatorial estuvieran dispuestos a ocupar cargos políticos que implicaran costear gastos públicos, y si a ello le unimos la cada vez menor fuerza política del Senado, todo esto explica el éxodo que comenzaría a producirse de estos patricios hacia sus villas rurales. Una vez allí, ya sabemos que estos terratenientes se dedicarían a vivir de sus tierras, aunque estas presentaran rendimientos para nada óptimos. Como hemos dicho, una nueva fuerza productiva se encargaría de paliar este déficit: el colonato. Muchos de los campesinos eran antiguos propietarios de pequeñas parcelas que habían abandonado como consecuencia de la recesión, de los que conocemos que no pocos de ellos, al parecer, acabaron entregando estas tierras a un propietario agrario solvente. Con bastante frecuencia, además, estos mismos labriegos acabaron convirtiéndose en colonos dependientes de dichos potentados. En esta misma línea iba seguramente la configuración de un sistema jurídico dual bajo el imperio de Antonino, el cual ya empezaba a vislumbrarse con Adriano. En él, como explica Arcadio del Castillo, parece quedar reflejada la configuración de la sociedad romana en torno a dos clases sociales, básicamente ricos y pobres, lo que en el imperio se conocía como honestiores y humiliores.




    Sin embargo, a pesar de todo lo descrito en los párrafos anteriores, no podemos negar que la administración del Imperio romano bajo el principado de Antonino Pío fue muy eficiente. A diferencia de Adriano, que se dedicó a lo largo de su principado a viajar por todo el Imperio para conocer de primera mano las complejas necesidades de gobierno que este exigía, Antonino nunca abandonaría Roma, dedicándose en cuerpo y alma a administrar de la manera más eficiente este inmenso territorio desde su capital, de modo que a su muerte, aun a pesar de todas las dificultades económicas descritas, dejaría las arcas estatales con superávit. Aunque esta política conservadora conllevaría a abandonar de manera definitiva las conquistas territoriales, e incluso, en el caso concreto de este principado, la guerra defensiva. Por suerte para Antonino Pío, las normalmente belicosas tribus fronterizas permanecerían en relativa calma, con lo que su política de paz le permitiría reforzar el tesoro público. Por el contrario, dicha política exterior no beligerante dejaba las fronteras seriamente amenazadas por el creciente poder bárbaro. Durante el imperio de Antonino únicamente se producirían algunos enfrentamientos con los britanos, ciertas tribus germánicas y Persia, en cualquier caso, se trataba de conflictos menores para nada comparables con las antiguas campañas bélicas romanas. Por suerte para el emperador Pío, Roma todavía era grandiosa y, es más, mantenía intacto su prestigio frente a los principales enemigos: germanos y persas. Los primeros de estos bárbaros todavía no eran conscientes de su fortaleza y estaban desunidos, agrupados en pequeñas tribus aparentemente no peligrosas, mientras que los segundos se hallaban inmersos en sus constantes disputas dinásticas.
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        Cuando el senador Tito Aurelio Boionio Arrio Antonino, de cincuenta y dos años, ascendió al trono, todo parecía indicar que sería un soberano de transición debido a su edad y a que el emperador Adriano le había instado a adoptar a sus dos jóvenes sucesores, Marco Aurelio y Lucio Vero. Cierto es que no destacaría por ser un soberano enérgico, pero sin embargo debemos resaltar que fue un excelente administrador que lograría atenuar los primeros atisbos de retroceso económico. En la imagen, busto de Antonino Pío hallado en Puente Genil, Córdoba.


      


    




    Al mismo tiempo, dentro del imperio únicamente tendrían lugar pequeños conatos de rebelión en Judea, Grecia, Egipto y Dacia, y fueron sofocados sin dificultad. Sin embargo, tras dos principados completos, los de Adriano y Antonino, sin que el imperio llevara a cabo una política defensiva activa, en la que ni siquiera se incluían ataques preventivos de consideración contra las belicosas tribus ubicadas en las proximidades del Rin y el Danubio, Marco Aurelio heredaría este grave problema, que marcaría definitivamente el inicio de la gran crisis de Roma.




    Antonino siguió, por lo tanto, una política defensiva similar a la de su antecesor en el trono, de forma que las legiones estuvieron destacadas principalmente en las áreas fronterizas y sus filas siguieron nutriéndose mayoritariamente del reclutamiento regional. De igual modo, continuaría aumentando en el ejército romano el número de tropas auxiliares, tanto de infantería como de caballería, aunque serían precisamente unidades montadas las que proporcionarían mayor movilidad a los ejércitos que permanecían en reserva a la espera de ser llamados para salvar alguna posible crisis militar allí donde se les necesitara. Con ello podemos comenzar a entrever lo que acabaría siendo la configuración del ejército bajoimperial, compuesto, como analizaremos más adelante, por tropas de frontera o limitanei y pequeñas huestes de reserva móviles o comitatenses. Esta política exterior sería reforzada, al igual que ya hiciera Adriano, con la construcción de fortificaciones fronterizas, como por ejemplo en Britania, Germania Superior o Recia, así como con el fomento de la colonización de las regiones fronterizas, tal es el caso de la fundación de nuevos asentamientos romanos en los agri decumates. No obstante, es preciso destacar que en concordancia con su política de contención del gasto, Antonino Pío no invertiría en estas fortificaciones los mismos recursos que su antecesor en el trono. Sirva de ejemplo la construcción de un nuevo muro en Britania, a unos cien kilómetros al norte del muro de Adriano, en el que todo parece indicar que fue levantado con excesiva prisa y donde únicamente eran de piedra los cimientos. Si bien la intención del emperador era que este muro permitiera a las legiones romanas mantener una posición defensiva más al norte que la demarcada por el muro de Adriano, la realidad pronto vendría a mostrar la escasa utilidad del muro de Antonino, como consecuencia, en buena medida, de las carencias descritas. Debido a ello, no nos extraña que no tardara demasiado en ser abandonado por los romanos e incendiado al poco de haber fallecido el artífice de su construcción.
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        Busto de Faustina la Menor. Hija del emperador Antonino y casada con el emperador Marco Aurelio, además de ser madre del emperador Cómodo, Faustina la Menor inspiraría a su muerte, igual que su madre, Faustina la Mayor, la creación de una institución benéfica que portaría su nombre.


      


    




    Pero antes de que esto tuviera lugar, nuevamente un emperador asociaba al trono a su sucesor con el objeto de evitar una transición violenta. Tal y como ya había impuesto Adriano, el elegido no fue otro que el hijo adoptivo del soberano, en este caso Marco Aurelio. Por ello, a partir del 146, Marco Aurelio, que por entonces contaba con veinticinco años de edad, auxiliaría a Antonino Pío en las tareas militares y de gobierno. Lucio Vero, su otro hijo adoptivo, aunque en el 145 ya había recibido la toga viril —ceremonia que marcaba en Roma el paso a la edad adulta de los varones—, era menor que Marco Aurelio y tenía por entonces diecisiete años. Sin embargo, no todas las decisiones en cuanto a la cuestión sucesoria siguieron los designios de Adriano. En este sentido es preciso destacar que, en paralelo a la asociación al trono de Marco Aurelio, Antonino Pío casaría a su hija legítima, Faustina, con él, para lo cual debería previamente romper con el compromiso nupcial existente entre esta joven y Lucio Vero, impuesto por el difunto emperador. Es más, la entronización anticipada de Marco Aurelio en lugar de su hermanastro Lucio Vero, como consecuencia de su mayoría edad, seguramente ocultaba las preferencias de Antonino Pío por el primero. Marco Aurelio había sido nombrado ya cónsul en el 140, con tan solo diecinueve años, y también en el 145. Sin embargo, Lucio Vero no sería designado para ocupar esta magistratura hasta el año 154, cuando ya contaba con veinticuatro años de edad. Esta aparente preferencia por Marco Aurelio quedaría confirmada en el 161, cuando al fallecer Antonino Pío le legaba el imperio en testamento.




    ¿Era deseo de Adriano que Lucio Vero fuera emperador? De ser así, Antonino daba al traste con esta posibilidad. No obstante, aunque el Senado aclamó a Marco Aurelio como único emperador, en un alarde de generosidad el nuevo augusto asociaría al trono a su hermanastro, Lucio Vero, con lo que finalmente este ocuparía también el trono. Así se creaba una nueva fórmula para dirigir al Imperio romano en la que dos emperadores compartían los mismos poderes, privilegios y títulos excepto el cargo de pontifex maximus, máxima autoridad religiosa del Imperio romano, que era indivisible y que quedaría reservado para Marco Aurelio. Hasta ese momento, si bien en otras ocasiones —tal y como había ocurrido con Antonino Pío y Marco Aurelio— un emperador de mayor edad podía designar como coemperador a alguien más joven, con algunas funciones militares y de gobierno, con el objeto de que fuera adquiriendo experiencia y que a la muerte del primero este le pudiera suceder sin complicaciones, lo cierto es que la decisión de Marco Aurelio era bien diferente y sentaba un precedente que hasta la fecha no se había dado. La designación de Lucio Vero como emperador asociado de Marco Aurelio constituye la primera ocasión en la que el poder imperial será colegiado y estará en manos de más de un individuo. Muy probablemente, esta opción sería la más lógica a la hora de gobernar un imperio de esas dimensiones y que, además, estaba constantemente amenazado en todas sus fronteras por parte de los enemigos exteriores, así como, lo que aún era más peligroso, por enemigos internos ávidos de poder. Debido a ello, este sistema de gobierno acabaría imponiéndose, como iremos comprobando a lo largo de esta obra.
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        Estatua ecuestre del emperador Marco Aurelio. Esta escultura romana de bronce ha llegado hasta nuestros días, dado que es una de las estatuas que se libraron de ser fundidas en época posterior para acuñar moneda o fabricar otros elementos a partir de su metal, práctica que no era infrecuente.


      


    




    Cambios como el descrito acabarían por transformar el llamado Alto Imperio romano en una nueva versión de sí mismo. Auténticos giros, en no pocas ocasiones drásticos, como sería el que se produjo en el ámbito económico y que estudiaremos con más detalle a continuación.




    UN MODELO ECONÓMICO QUE LLEGA A SU FIN




    La base económica de Roma era, al igual que en las demás civilizaciones de la Antigüedad, la agricultura. En la agricultura romana predominaría el latifundio como tipo de explotación, cuya propiedad estaba, principalmente, en manos de miembros del orden senatorial o de los emperadores. Desde tiempos de Octavio Augusto, a lo largo de los diferentes principados, la concentración de las tierras de cultivo en manos de unos pocos dueños­ —los más ricos, en definitiva— seguiría evolucionando de forma positiva. Adicionalmente, es preciso destacar que este tipo de terrenos agrícolas se explotaban durante el período altoimperial, es decir, entre los siglos I y III a. C., haciendo principalmente uso de mano de obra esclava, aunque, durante el tránsito hacia el Bajo Imperio a partir del siglo  II, comenzarían a verse cada vez con mayor frecuencia colonos labrando estos mismos campos.




    El historiador español José María Blázquez cita el siguiente ejemplo para que podamos hacernos una idea del marco temporal en el que empezaría a verse este cambio. Este historiador contemporáneo comenta que, si bien a comienzos del imperio el autor romano Petronio cuenta en sus escritos que explotaba sus tierras mediante el trabajo de sus esclavos, en cambio, a finales del siglo I y comienzos del siglo II, otro escritor, Plinio el Joven, indica que hacía lo propio con colonos. Ser colono en época romana significaba ser una persona libre que, sin tener la propiedad de la tierra, la trabajaba a cambio del pago normalmente en especie de una cuota de arriendo al patrón. Ser esclavo, en cambio, era algo totalmente distinto.
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        Estatua de Octavio Augusto. El primer emperador romano recibiría el apelativo de «augusto» por parte del Senado, denominación de la cual disfrutarían también sus sucesores, a modo de título, hasta que el último de ellos, Rómulo, sería destronado en el 476. Rómulo es precisamente llamado de manera despectiva «Augústulo», como consecuencia de su juventud y del efímero poder del que disfrutaba.


      


    




    La esclavitud había sido ya utilizada en la Grecia clásica como mano de obra antes de que Roma se convirtiera en un imperio. En las polis griegas el hecho de que la tierra fuera trabajada por esclavos permitía a los ciudadanos libres dedicarse a otros menesteres, tales como actividades relacionadas con el comercio, la política o la función militar. Precisamente las obligaciones bélicas en la Grecia antigua eran, del mismo modo que posteriormente sucedería en Roma, el engranaje imprescindible para hacer funcionar el mecanismo financiero de estas potencias militares, a través de un modelo de retroalimentación positiva. Debido a esto, emprender nuevas campañas bélicas de carácter ofensivo era fundamental a la hora de obtener de los enemigos derrotados botín, tributos periódicos y esclavos. Al aumentar la disponibilidad de este tipo de fuerza productiva, un mayor número de ciudadanos podía liberarse de sus obligaciones agrícolas y alistarse en el ejército, con lo que las tropas de las ciudades-Estado griegas, al igual que ocurriría después en Roma, eran constantemente reforzadas mediante esta fórmula para emprender nuevas conquistas.




    Algunas polis, tal es el caso de Atenas y Corinto, desarrollaron en el siglo V a. C. un modelo de esclavitud muy similar al romano, en el que este tipo de mano de obra acabaría resultando ser la principal en el ámbito rural. Debido a esto, dicha fuerza de trabajo era tan importante que en las principales ciudades-Estado griegas el número de habitantes libres era a menudo superado por el de esclavos. Es preciso resaltar, además, que los ciudadanos de las polis eran en su mayoría thetes y hoplitas, los primeros de ellos se corresponderían con aquellos habitantes menos pudientes, que no poseían los recursos necesarios para equiparse como un soldado de infantería pesada. Existía también en estas urbes helenas un número reducido de ciudadanos adinerados que disfrutaban de ciertos privilegios, aunque es necesario subrayar que no se daban aquí tantas diferencias sociales como las que surgirían posteriormente en Roma. Serían precisamente estas profundas desigualdades las que permitirían, en buena medida, la aparición del colonato en el Imperio romano, es decir, el sistema de explotación de la tierra que prescindía del uso de esclavos y en su lugar empleaba mano de obra libre pero dependiente. En este contexto, a partir del siglo III, la figura del colono que trabaja la tierra, cuya presencia empieza a ser frecuente en los campos imperiales hacia el siglo II, como ya hemos mencionado, se afianzaría en detrimento de la del esclavo. Sin embargo, es preciso destacar que esto no significaba que los esclavos desaparecieran en su totalidad, ya que continuaron estando presentes, sobre todo a la hora de desempeñar tareas domésticas en las villas de los potentados romanos.
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        El Partenón de Atenas. Este templo constituye el símbolo más representativo de la cultura griega antigua, cuyas ruinas son todavía a día de hoy impresionantes a pesar del paso de los años, de los numerosos daños sufridos e incluso del expolio al que han sido sometidas.


      


    




    Pero, para que estos cambios tuvieran lugar, antes debieron aparecer en Roma los latifundios nobiliarios y que estos pasaran a ocupar la mayor parte de la superficie cultivable, tierra que, como bien sabemos, en un principio era trabajada por esclavos. Hasta ese momento nunca antes se había producido la combinación entre latifundio y esclavo ya que, si bien en el período helenístico (entre los siglos IV y I a. C.) surgieron en el territorio bajo su dominio terratenientes pertenecientes a la aristocracia, el sistema de explotación agrario no estaba basado en el empleo de este tipo de fuerza de trabajo. La conquista de grandes espacios continentales en el caso de las dinastías helenísticas, al igual que ocurrió después con Roma, posibilitó la creación de dichos latifundios. Por contra, en la Grecia antigua el carácter insular, costero y ampliamente fragmentado de sus territorios provocó que no existieran en ellos extensiones cultivables de dimensiones similares a las descritas y, además, aunque estas tierras sí que eran trabajadas por esclavos, la propia configuración social de las polis, en la que entre sus ciudadanos más pudientes y más humildes no se daban diferencias tan marcadas como en la civilización romana, impedía la concentración de la propiedad rural en manos de unos pocos. En Roma, la aparición de latifundios fue posible gracias a las grandes campañas de conquista emprendidas ya en el siglo III a. C., durante la época republicana, y que hacia el siglo I a. C. la llevaron a dominar el Mediterráneo. Esto tuvo lugar porque las nuevas conquistas aportaron las vastas tierras de cultivo necesarias para ello. Por otra parte, las guerras proporcionarían a su vez prisioneros que luego serían esclavizados y que acabarían constituyendo la mano de obra en dichos latifundios. Todo ello sin duda fue en favor de Roma y de su estamento senatorial, principal clase social que se benefició con la explotación de las nuevas tierras a través de este modo de producción.
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        Ánfora romana. Estos recipientes cerámicos simbolizan sin ningún género de dudas el pujante comercio romano que tuvo lugar a lo largo y ancho de la cuenca del Mediterráneo, mar en el que abundan los naufragios donde pueden hallarse ánforas de múltiples tipos que contenían infinidad de alimentos y bebidas, tales como aceite de oliva, vino o la archiconocida salsa garum.


      


    




    No obstante, todo lo anterior perjudicó al mismo tiempo a los campesinos romanos, dueños de pequeñas parcelas, de manera que su número disminuyó de forma palpable, aunque, sin embargo, nunca llegarían a desaparecer totalmente. Dadas las circunstancias descritas, ya en época republicana los antiguos agricultores quedaban disponibles para alistarse en la legión, algo similar a lo que ocurría en la Grecia clásica. Esta especie de maquinaria funcionó a la perfección mientras hubo nuevos territorios que ocupar y que aportaran un sustancioso botín: tierra y esclavos. Pero, por el contrario, cuando el Imperio romano alcanzó su máximo apogeo en el siglo II bajo el principado de Trajano, dicha estructura empezaría a verse seriamente dañada, en buena medida también como consecuencia de sus amplísimas dimensiones. Estas fronteras, tan alejadas unas de otras, contribuyeron a que la política imperial, hasta ese momento conquistadora, cambiara y se hiciera defensiva a partir del principado de Adriano, como hemos analizado en el epígrafe «Y al fin la paz». Debido a ello, ya no hubo más conquistas tras la toma de la Dacia, a principios del siglo II.




    La escasez de prisioneros de guerra generada a partir de entonces vino a sumarse a otros factores que acabarían provocando el estancamiento económico y, a la larga, tal y como iremos desvelando a lo largo de esta obra, también la ruina del sistema de producción esclavista. A partir de entonces, el ya de por sí caro mantenimiento de un esclavo llegó a convertirse en un prohibitivo lujo incluso para los más pudientes terratenientes pertenecientes al orden senatorial. Dado que entre los esclavos había escasas mujeres y por tanto poca descendencia, la principal fuente para obtenerlos era hacer prisioneros de guerra. Las esclavas eran escasas porque no resultaban aptas para las duras labores agrícolas, y los pocos niños que pudieran gestar eran frecuentemente abandonados por sus propietarios romanos al resultar aquellos improductivos. Incluso los esclavos adultos masculinos, a los que podríamos calificar como «productivos», presentaban un mantenimiento caro, pues había que alimentarlos durante todo el año, incluso en los numerosos períodos en los que no había labores agrícolas que realizar.
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        Mosaico romano que escenifica un espectáculo público con fieras. La imagen en cuestión constituye un buen ejemplo del tipo de espectáculos públicos que eran costeados por el Estado o por acaudalados ciudadanos. En este caso concreto se trata de una venatio, combate o cacería de animales salvajes, generalmente exóticos, como el tigre de la fotografía.


      


    




    En época de Trajano, el escritor romano Dion Crisóstomo —buen conocedor de la realidad del imperio— describe la situación de abandono de los campos de Grecia, donde, por el contrario, las urbes estaban superpobladas, atestadas de gente improductiva que se dedicaba, según nos cuenta, a parasitar al Estado o a los ciudadanos adinerados y a pasar el tiempo asistiendo a los espectáculos públicos que se les ofrecían de manera gratuita. Esta coyuntura, como bien sabemos, era análoga a la que se daba en Italia y otras zonas sobre todo de la mitad occidental del imperio. En esta calamitosa situación, Dion Crisóstomo animaba a la plebe a colonizar y explotar los agri deserti o las tierras públicas que no estaban siendo explotadas por la ausencia de esclavos o mano de obra libre dispuesta a trabajar. Serían Trajano y Adriano los primeros emperadores que tratarían de paliar de forma activa esta dramática realidad, favoreciendo que se ocuparan las tierras no explotadas mediante su parcelación, y cediendo estas fincas a campesinos libres. El reparto de tierras con este fin se daría sobre todo en el África proconsular —provincia que ocupaba el actual Túnez y la costa de Libia—, donde aplicar esta política resultaba más sencillo por abundar allí la presencia de parcelas agrícolas de propiedad imperial. Lo cierto es que la experiencia obtenida en África en este sentido resultaría ser muy positiva, ya que la región experimentaría a partir de entonces incrementos satisfactorios en su productividad agrícola —en cultivos de trigo y olivo, fundamentalmente—, industrial, sobre todo producción de aceite de oliva, y comercial, con la exportación, principalmente a Roma, de los anteriores productos, lo que le llevó a alcanzar una explosión en su economía.




    En época de Trajano y Adriano estaba en vigor la conocida como Lex Manciana, ley que se aplicaba a la hora de desarrollar esta política agraria. Dicha ley concedía al colono el derecho de explotación de una fracción de tierra que le hubiera sido arrendada por un «conductor» —administrador de la parcela— o propietario, siendo un funcionario imperial, el procurador, quien fijaba la relación entre inquilino y arrendatario así como las prestaciones, en forma de trabajo, que el primero de ellos debía realizar para el segundo. Del mismo modo, los impuestos y las tasas de arrendamiento que el campesino debía pagar, normalmente en especie, los establecía también el procurador, calculándolos en función del producto cosechado. Con esto último se lograba que el colono, labriego libre, a diferencia de los campesinos esclavos, tuviera motivación para incrementar los rendimientos obtenidos como fruto de su trabajo, ya que, aunque es cierto que a mayor cosecha se pagaban más impuestos, también es verdad que una situación así podía procurar, una vez cubiertas las necesidades básicas, un excedente que el agricultor podía quedarse para sí.
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